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Colección caminos del sur
Hay un universo maravilloso donde reinan el imaginario, la luz, el brillo de la 

sorpresa y la sonrisa espléndida. Todos venimos de ese territorio. 
En él la leche es tinta encantada que nos pinta bigotes como nubes líquidas; allí 
estuvimos seguros de que la luna es el planeta de ratones que juegan a comer 

montañas, descubrimos que una mancha en el mantel de pronto se convertía en 
caballo y que esconder los vegetales de las comidas raras de mamá, detrás de 

cualquier escaparate, era la batalla más riesgosa. Esta colección mira en los ojos 
de niños y niñas el brinco de la palabra, atrapa la imagen del sueño para hacer de 

ella caramelos y nos invita a viajar livianos de carga en busca 
de caminos que avanzan hacia realidades posibles.

El gallo pelón es la serie que recoge tinta de autoras y autores venezolanos; el 
lugar en el que se escuchan voces trovadoras que relatan leyendas de espantos 
y aparecidos de nuestras tierras, la mitología de nuestros pueblos indígenas y 

todo canto inagotable de imágenes y ritmos. 
Los siete mares es la serie que trae colores de todas las aguas; viene a nutrir la 
imaginación de nuestros niños y niñas con obras que han marcado la infancia de 

muchas generaciones en los cinco continentes.



Se elevó tan, tan alto, 
que hasta pudo descansar un 

rato sobre las nubes. 

Cierta vez en que Yerbabuena recorría 
los primeros caminos de la tierra, 
dejó volar su pensamiento 
para que acompañara a una gaviota solitaria. 



Y mientras el viento suave lo entretenía con el aroma 
del valle, pensaba en la forma de atrapar las palabras. 
¿Se imaginan qué locura? ¡Atrapar las palabras como 
si fueran mariposas!



Yerbabuena no estaba tan equivocado, 
tenía razones de mucha importancia 
para pensar en esto. Sabía que las 
palabras, una vez dichas, desaparecen. 



El tiempo borra las voces 
de inmediato, solo permanecen 
en la memoria, aunque a veces 
resbalan de ella para caer 
amontonadas en el olvido.



Yerbabuena, dueño de una gran 
imaginación, trató de muchas 
maneras sin lograrlo. En uno 
de sus intentos, estuvo tres días 
y tres noches hablando por el 
huequito de una tapara, para 
que todo lo dicho quedara adentro, 
tapándola luego con una ramita.



Se fue con ella debajo del brazo y convocó 
a la comunidad. Cuando todos estaban 
presentes, destapó la tapara… 
Tan solo salió el silencio… ¡ni una sola 
palabra! Yerbabuena se fue muy triste y 
cerquita del río se sentó sobre una piedra.



Al poco tiempo de estar ahí, pasó a su lado una 
indiferente gallina persiguiendo a un gusanito. 
Yerbabuena estaba tan distraído que no la vio 
pasar. Solo al rato, viendo las marcas que 
tanto el gusano como la gallina habían dejado 
a su paso, dijo para sí: -Por aquí pasó 
una gallina persiguiendo a un animalito.



Y tan pronto dijo esto, 
apareció en su cara una hermosa sonrisa 
de cuarto menguante: ¡esa era la solución! 
Las marcas grabadas en la arena le 
habían contado la historia de la gallina 
persiguiendo al gusano, sin necesidad 
de palabras.



A partir de entonces, Yerbabuena 
inventó figuras y símbolos que 
pudieran expresar muchas cosas. 
Los grabaBA en piedras, en los 
árboles, en madera; los hacía con 
sus propias manos y pies, o usando 
objetos fabricados por él mismo.



Con el pasar del tiempo, 
esos símbolos y marcas se 
convirtieron en ideas, luego en 
letras, las letras en poemas 
y los poemas en arcoíris de 
papel que hoy llamamos libros.
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